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l N T R o D u e e I o N 

Los medios de irrpugnaci6n en general, vienen a ser remedios jur1~ 

cos pronovidos por las partes, a fin de rerrover una desventaja provenien­

te de una decisi6n del Juez. 

He decidido realizar un modesto aporte, para la ciencia del Dere­

cho en general, con un anplio senticb de servicio y anhelado deseo de uti 

lidad práctica, ya que a tra~s de los años caro estudiante de Derecho -

tuve la oportunidad de adentrarme en el ánbito práctico judicial. 

Fue sorpresiva para m1 la noticia de la existencia de los rredios -

de .lltpugnaci6n, en especial el de la apelaci6n, pues en los prirreros años 

de la carrera desconocía las oportunidades que la Ley ofrece a las partes 

en el juicio, con la creaci6n de nuevas instancias; es por ello que ya 

convencicb, logré tener la suerte de lal:orar en la segunda instancia. 

Es un hecho que la interposición de los re=sos, en especial la -

apelaci6n, día con d1a crece nás, pueden mencionarse varios factores, ta­

les cat0 aumento de población y por tanto de delitos, resoli.x:iones dicta­

das con posibilidad de errores, parcialidad, ignorancia y otros nás, pero 

es un hecho que el Recurso de Apelación ha venido a ser una esperanza -­

alentadora de las partes, en especial de procesados y sentenciados, que -

desgraciada.nente en gran número de ellos, representa una seguridad de ine_ 

cencia, pero que afortunada:rrente aunque sea algunos cuantos, la obtención 

de revocaciones o nodificaciones favorables que constituyen un renacer en 

sus vidas, con el gran deseo de aspirar a nuevos ideales y con el firrre -

prop6si to de llevar l.D'la vida lfupia y libre. 

Por esto he querido dejar plasrnacb en el contenido de esta tesis, 

nús puntos de vista y criterios de diversos autores en cuanto a la inter 

pretaci6n que en muchas ocasiones nuestra legislación nos ofrece. 



- 2 -

CAPITULO I 
ANTECEDENTES HISTORicos· 

"El origen histórico del recurso es muy antigt..1CJ. Se le cxm::x::i6 en 

Egipto, en el Consejo de Sanhedrl'.n de la Iegislaci6n Mosaica; en Grecia; 

en el Tribunal de los Arcontes; y en Forra, desde los pri..-rrer~ años de la -

República, en que todo ciudadam ranano gozaba del derecho ce 2-rpugnar -­

las resoluciones judiciales por medio de la provocatio ad populum. 

En las leyes españolas se consagr6 este de~..llo para las partes, -

facultándolas para int:erponer recursos contra las :-rovidenc:ias dictadas -

por los Jueces o Alcaldes. Al efecto los recursos se clasifica.ron en or­

dinarios y extraordinarios, siencb los de m1is frecuente uso, la a¡:.-elaci6n, 

la reforma y la queja". 1 

"También esta :importante nateria tiene su prirrera fuente cx:::m:> ya -

se indic6, en el derecho ranano, que construy6 un crnpleto sistena de re­

cursos contra las sentencias, aunque las noticias que se tienen sobre el 

misrro no son crnpletas y adolezcan de lagunas, en todo caso ULPIANO adu-­

cfa cnn gran precisi6n el fundarrento de la instituci6n. 

"El Derecho Can6nico sigue el m:x1elo ramrn. El Derecho Gerrrano -

conoce los recursos en el senticb ranan:x::anónico. También eran extraños 

al proceso irquisitorio, y por eso CARPOZOVIO pudo fonnular el principio 

"qu:>d scilicet hodie in processu crirninali inquisitorio apellatio neqoo.­

quam sit admittenda" (que est. 139, n.14 ss·.), en lugar de la apelaci6n 

se daba el remedio de la ampliación de la defensa (rirredium ulterioris ~ 

fensionis, supplicatio, etc. J • En el Derecho moderm, el sistena de los 

recursos tiene su antecedente inmediato en el code di instruction crimi­

nelle. cuyas l.íneas generales, con variaciones, siguen todos los sistemas. 

1 Juan José González Bustanante, Principios de Derecho Procesal Penal Me 
xicano. P • 265 • 
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El Derecho RanaIX> CX1110cW la apelac.i6n, OCl'ID institución pennanen­

te, en la época del Inperio, mientras en el perlodo ant"..erior el prooedi­

mient.o estuvo dan:i.nad:> por la provocatio ad pop.iluu, :instituci6n cuya na~ 

rale7.a juódica y .fonua son nuy cxmt.:rovertidas. Se sabe, desde lue<p, que 

la provoc:atio llevaba el juicio ante los ccmi.cios. 

Ia c.pinión cbuinante cree que se trataba de tm recm:so, si bien -

mis que d:>tenerse por él un IllJeVO exaJrerl. del proceso, se trataba de conse­

guir la actuación del p:x3e.r soberano para el peróSn". 2 

HÚ)S antecedentes h:i.st6ricns del pn:x::edjmiento de impugnaci6n da­

tan del viejo Derecho R::mm:> a que JDS haoos referido, en dmie, al decir 

de Teocbro Mcmnsen, se trat6 de anronizar el poder públ.iaJ y la ley del ~ 

tado, a través de la magistratura, pretendiendo que ésta encontrara sus -­

justos limites en la magistratura mi.snB, es decir, en lo dernn:inado inter­

cesión CXJ01:ra el :inperiun. 

En el reredlo Penal Romano, entre los "obstáculos al ejercicio de 

la acx:ión penal o a la ejecuci6n de la pena•, entre otros, se cons:i.der6 -

tanf:ñén a la apelación de la época iD;>erial, la gracia oon suspensión de 

la efjcaci a juódica de la sentencia penal, o sea la provocación de los ~ 

micios, la reposic:i.6n de las cosas a su anterior estado, etc. la apelación 

ante el Ellperador cx:upxendfa, lo misnD que la hecha del maroatario al man­

cimte, tanto la casación de un fallo dad> a petición de una parte a:::no la 

pronunc.iac:i.6n de la sentencia adectBda, que venía a ocupar el lu_:¡ar del ~ 

l1o casad>. El acto de ranitir un proceso peOOi.ente desde el tribunal que 

cxm a::mpetenc:i.a estuviera conociend> de él al Ellperador, oon el fin de que 

éste lo fallal:a, no era una apelación, pero en lo esencial venía a equ:ip:l.­

:carse a ella. 

la apelación procedía para toda resolución jooicial que causara -

perjuicios a las personas intervinientes en las causas civiles y crimina­

les; ro ci>stante, el Juez inferior tenia facultades para rechazarla cuando 

el acusad::> estaña confeso, y, tanbién, la seguridad pública sé ronsideraba 

2 Gi.ovanni. Ieone, Tratado de Dered1o Procesal Penal, Medios de Inpugna­
ción, pp. 420-421. 
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en peligm por aplazar la ejectción de la pena. Por 1ilt:im:>, tanpoco es -

admitida tratánOOse de los delitos de falsificaci6n de noneda, coaccioms 

y :rapto. 

Terú.an denrlx> a inteJ:poner este :recurso, el acasaiD y taDbién el 

actor. 

Exist:ra un plazo para hacer manifiesta la inconfm:mi.dad del agm­

v.iaéb, y aunque fue nncfüFicado en divez.sas ocasiones, "una oonstitucilin -

.iJlperia1. dada pmbl.ablenente en el afu tercero de Jesucristo seña.16 a las 

partes un plazo para inte:i:poner la apelaci6n, plazo que fue de seis meses 

para los habitantes de Italia y de un afu para los de las provincias C1Ja!! 
oo se trataba de pz:ocesos no capitales, y de ntEYe y diez y odio me.ses, -

:respectivamente, cuando de prooesos capitales". 

Era necesario que las partes ccnpuec:teran p&SOna):mente ante el 

Tribunal de Alzada, quien podía agravar la pena illpuesta por el inferior, 

e inclusive se sancionaña todo abuso de la apelaci6n en las causas pena­

les". 3 

"Hasta el final de la República, la sentencia teIÚa fuerza. de oo­

sa juzgada, en seguida de ser pronunciada, y las partes no podían atacar­

la para obtener una nueva decisi6n de alguna otra jurisdicción. 

la sentencia dimana, en efecto, de un Juez a qui.en l.ibl:em:mte han 

elegido y tienen la obligaci6n de sareterse. Unicamente en casos excep­

cionales se POdía obtener contra la sentencia la revoca.tío in dupluu o la 

in int:egrun restitutio. Pero, bajo el Imperio, quecllS abierta una v1a de 

:recurso para toébs los casos contra las sentencias: es la a¡::cl.ad ón que 

pennite hacer :refonnar la deci.si6n de un Juez y de obtener una nueva a.ec:!:. 
sión. Desde entonces, s6JD tiene fuerza de cosa juzgada, cuando ya no es 

susceptible de apelac:i.6n o cuando la apelación ha sido rechazada. 

3 Guillenro Cbl:ín Sánchez, Del:echo Mexicano de PJX:oedimientos Penales, 
PP. 491-492. 
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l. M!.'l.ICCATIO IN ct.1PU.M1 la sentencia dada violando la ley es nu 

la. El denandado condenado ilegalnente no tenía vías que esperar 1a eje­

cución del juicio para prevalerse de la nulidad, aunque fQdfa también to­

mar la iniciativa y pedir que fuere conprobada la nulidad de la sentencia. 

Una reclamación mal fundada arrastraba cuntra él una cxmdena al dOOle. 

'!al parece haber sido la revoca.tío in duplum, sc:bre la cual faltan indi­

cios precisos (cf. Paulo, S.V. 5 7 y 8. Cioer6n, P:ro Flaca:>, 21). 

2. IN lN'JE3RIH RES'ITl'Ul'IO: El dena.ndante o demandado que se =e 

yere lesionado por una sentencia fOdía obtener del magistrado la in inte­

grun restitutio. Este recurso extraordinario estaba abierto contra las -

aecisiones judiciales; pero en este caso, lo misno que en otros, s6lo se 

acordaba el beneficio en detenninadas ocasiones (V. No. 812). 

3, APPEiirATIO: la apelación data del principio del Imperio. ID 

probable es que hubiese sido establecida por una ley Julia Judiciaria, te 

nienéb por origen, sin duda alguna, el derecho, que pertenecía a todo ma­

gistrado bajo la RepGblica, de oponer su veto a las aecisiones de un ma­

gistracb igual o inferior: esto era intercessio. la persona que quisie­

ra quejarse de la decisi6n de un magistrado fOdía desde luego, recla..rnar -

la interoessio del nagistrado superior, apellare magistratum. De aquí -­

procede la apelación. Pexo el magistrado delante de quien se llevaba no 

se contentaba a:>n oponer su veto a la sentencia: la anulaba también y la 

reenplazaba por una nueva sentencia. 

la parte que entabla ape1aci6n de una sentencia debe dirigirse al 

magistrado que haya entregado la fórmula (Modestino, L .. 1, Pr., y L. 3, -

D., qui a quo ap., XLIX, 3}. De esto resulta que la apelación puede ser 

llevada delante del magisgrado superior; por ejerplo, del pretor, ánte el 

prefecto del pretorio. El Etperador juzga en últim:::> térrnioci (Cf. Paulo, 

L. 38, Pr., D., de minor, rv, 41. 

la apelaci6n es suspensiva; detiene la ejecución de la sentencia 

(UIPIAID, L. 1, D., inhil minov, XLIX, 7). El Juez de la apelación con­

finna la primera· sentencia, o la anula, dando una nueva. De esta nueva 

sentencia se puede aún apelar hasta haber llegado al últirro grado de ju­

risdicción". 4 



- 6 -

"En la legislación patria, antes de que se realizase la labor oo­

dificadora de 1880, se oorx:x::ian los siguientes recursos: la revocaci6n -

por o::mtrario :Uaperio, c:x:murarente llamada reposici6n, que procedía en pr!_ 

rrera instancia contra cualquier resolu::i6n dictada en el curso del proa:!­

so, con exlusi6n de la sentencia, para que el :misno tribunal que la dictó 

hiciese un nuevo exanen de su contenido. la súplica sin causar instancia, 

que era una especie de revocación s6lo procedente en segunda y ulteriores 

instancias y que se o::ncedía contra las resoluciones de carácter interlo­

cutorio, usándose este tfu:mino y oo el de revocaci6n, por considerarse -

nás respetooso al dirigirse al tribunal supreuo. También se conocia o:m::> 

apelaci6n, la súplica, la segunda suplicación, la denegada suplicación, -

la nulidad, la revisión, la restitutio in integrun, el recurso de fuerza 

y el de injusticia ootoria. la segunda suplicación procedía oontra las -

sentencias pronunciadas en tercera instancia, y en cuanto al recurso de -

fuerza, se otorgaba a las personas por los atentados o usurpaciones que -

carretieron en su contra las autoridades eclesiásticas; pero al establE?Ce!:_ 

se en Méxi<XJ la separación de la Iglesia y el Estado, este recurso no tu­

vo raz6n de subsistir y quedó supr:ilnioo al entrar en vigor las leyes de -

Refonra. En cuanto al recurso de injusticia notoria reconocido desde la 

novísima recopilación, se daba para que fuese revocada la sentencia que -

se hubiere basado en pruelas tachadas de falsas o por mediación de sobor­

m. También se corx:x::ió el recurso de casación, que estuvo vigente hasta 

prin:::ipios del siglo; pero todos estos recursos han desaparecido, conser­
vánoose solarcente la apelación, la denegada apelación y la revocación. En 

la legislación penal federal existe, además la aclaraci6n de senten:::ia, -

y al antigoo recurso de nulidad lo ha ree:iplazado la reposición del p~ 

dimiento". 5 

4 Eugene Petit, Tratado Elerental de Derecho Panano, PP. 645-646. 

5 Juan José González Bustamante, Principios de Derecho Procesal Penal ~ 
xicano, PP. 265-266. 
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CAPITULO 11 
DELIMITACION CONCEPTUAL 

A) DEFINICIÓN DEL. MEDIO D! IMPUGNACIÓN 

Señala el autor italian:> Giovanni I.eone en su tratado de I:erecho 

Procesal Penal que el Medio de Inpugnaci6n "es un remedio jurídico atri­

buido a las partes (en casos particulares a suje~ que no hayan partic.!_ 

pado en el pn:x::eso en carácter de partes), a fin de raiover una desventa 

ja de una decisión del Juez". 

Mi.entras tanto, el autor nexicano Juan José González Bustarnante 

define a los .i:ecursos " (del i taliaro ricorsi, que qui.ere decir volver a 

tomar el curso) a los medios de ~ci6n otorgados a las partes para 

atacar las resoluciones judiciales que les causen agravio, con el fin de 

que se haga un nuevo ex;anen de la resolución :inpugnacla, por el miSl!O tri 

btmal que la dictó por otro de su superior jerarqtlla.". 

Entiende Alcalá Zam:Jra a los nedios de :inpugnaci6n = "actos -

procesales de las partes dirigidas a obtener un nuevo exarren, total o ~ 

mitado a detenaina.Cbs extrenos, y un nuevo provellni.ento acerca de una r~ 

soluci6n judicial que el :inpugnador no estima ajustada a derecho, en el 

fondo o en la forma, o que reputa errónea en cuanto a la fijaci6n de los 

hechos". 
o 

Del análisis de las definiciones anteriores poderos concluir con 

los siguientes elementos característicos del nedio de impugnación: 

a) Re!redio Jurídico: a saber, un derecho atribuido a las partes; 

y en ciertos casos a otras personas, en su propio interés o en nombre y en 

interés de una parte. 

b) A fin de rerrover una desventaja proveniente de una decisión -
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del Juez. El rredio de inpugnación, por oonsiguiente, se dirige s6J.anente 

oontra las decisiones del Juez, pero no contra los actos del Juez sin ca­

rácter decisiorio o contra actos procesales de las partes. 

e) A través de una nueva decisi6n: lo que caracteriza al rredio 

de :inplgnaei6n es la tendencia a rerrover la decisi6n :inpugnada por m:!dio 

ae una nueva decisi6n. 

Por lo tanto, el presupuesto de la inpugnaci6n es la desventaja -

proveniente de una providencia del Juez; su finaliaad, la rem:x:::i6n de tal 

desventaja nediante la sustitución de la providencia .inplgnada por otra -

nueva providencia. 

Por úl tino direrros que los rredios de :inpugnaci6n consti tu;teri el -

génem, de la especie integrada por los :recursos y de los cuales nos ocu­

pare!!DS especificarrente en la Ape.laci6n. 

B} NATURALE1A JURtDICA DEL DERWD DE IMPUGNACIÓN 

Es necesario detenninar el contenido y la naturaleza de esta ga-­

rantla jurídica, ya que existe en ocasiones confusi6n respecto de su en-­

glosamiento dentro de la parte sustantiva y adjetiva. 

"Sabem:Js que del sistema de la ley Procesal se infiere ante todo, 

que el derecho de :inpugnaci6n afecta a las providencias o resolu:;iones -

del Juez. EntendeITOs con esto, que al referirnOS a este derecho se oon­

tetpla la triple categoría de actos en que puede exteriorizarse la resol~ 

ci6n del Juez, trátese de autos, decretos y sentencias. 

El derecho de inpugnaci6n, en cuanto se dirigie contra una resol~ 

ci6n del Juez, es un derecho que nace con la emisión de la providencia o 

resolu::i6n; es un derecho, por tanto, procesal, no porque se lo haga valer 

exclusivamente por rredio del proceso, sino porque nace en el proceso. Por 

tanto, al decir que el derecho de :inpugnación nace con la emisión de la -­

providencia del Juez contra la cual se dirige, queda determinado el rrorren-
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to de origen de este derecho". 1 

C) MEDIO DE IMPUGNACIÓN y DERECl-D DE IMPUGNACIÓN 

Tratarercos de hacer una distinci6n, los dos conceptos, en el fon­

éb, no son más que los aspectos de un misrro fen6rneno juridico. 

"El derecho de i.npl.gnaci6n es el poder que surge con la resolu::i6n 

del Juez y que se dirige contra ella. 

El medio de impugnaci6n, es el derecho de illlpugnaci6n visto en su 

desarrollo, en el m::irrento en que se lo actúa, en croe se lo hace valer (el 

ténnino "medio" sirve para expresar el concepto del vehiculo, del trámi-­

te) ". 2 

D) NActMIENTO DEL DERECHO DE IMPUGNACIÓN 

"El Derecho de Irrpugnaci6n surge ron la emisi6n de la resolución 

impugnable; toda vez que, estando dirigido a la rercoci6n de ella, no se -

lo puede concebir más que en relaci6n a una decisi6n pronunciada. 

Por tanto no se puede admitir la validez de la proposición antic~ 

pada de tm medio de impugnación, las razones adu::idas en apoyo de la val~ 

dez de una declaraci6n de impugnaci6n anterior a la emisión de la decisi6n 

.inpugnada, se estrellan oontra esta observación: 

Si el derecho de illlpugnaci6n surge de la emisión de una sentencia 

desfavorable, antes de ella es inooncebible el ejercicio de un derecho -­

que oo ha nacido todavia. 

1 Giovanni Ieone, Tratad:> de Derecho Procesal Penal, III, P. 25. 

2 cp. Cit. P. 26. 
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BtBUUTt:Cl CEKIRAl, U.A.U. 

Una declaración de :impugnación hecha antes de la emisión de la -­

senterx::ia contra la cual pretende dirigirse, ro puede, por tanto, recono­

cerse válida y capaz de adquirir eficacia en el m::mento de la emisión de 

la decisión". 3 

E> C:ONCEPTO DE REcLRso 

Advierte Couture, respecto al Recurso, que con esta voz se invol:!:! 

era, "literalnente, regreso al ~to de partida, es un recorrer de nuevo 

el camino ya hecho. Juridicarrente la palabra den::>ta tanto el recorrido -

que se hace nuevamente mediante otra instancia, caro el medio de :impugna­

ción por virtud del cual se recorre el proceso". 

Para Fenech el Recurso lo entiende <XIlD "acto de la parte, encami 

nacb a provocar dentro del nüsrro proceso un nuevo exam:m de la cuestión -

que dio lugar a una resolución para obtener una nueva distinta de aquélla 

que estimaba gravosa para sus intereses". 

Piña y Palacios sostiene que Recurso "es el medio que la ley pr~ 

cribe para restaurar el equilibrio entre el Juez y las partes o entre las 

partes entre si, para que se reanude el curso ro:anal del proceso". 

Por último y en :relación al Recurso, Oronoi~ Santana lo define co­

rro "la inconforrnidad rranifestada por alguna de las partes contra la reso­

lución que se estima causa agravio; teniendo por objeto el que un órgano 

superior estudie dicha resolución a efecto de conf:i.nnarla, revocarla o rro 

dificarla". 

Tenni.nando con el concepto de Recurso, agregueros la definición -

que para nuestra legislación penal vigente significa; ya que es :importan­

te hacer nenci6n que el Art. 330 del citado ordenamiento juridico en su -

parte adjetiva señala que "cuando el acusado :manifieste su inconformidad 

3 Giovanni I.eone, Tratado de Derecho Procesal Penal, III, P.25 
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al mtificársele una resolución juilcial, deberá entenderse interpuesto el 

recurso que proceda". 

Hacierrlo un análisis de las anteriores definiciones y particular­

rrente c::arparando esta última con las narradas por los tratadistas a que -

se hizo nención, nos encontranos que en nuestra legislación penal y con-­

cretarrente en el articulo ya citado, se limita el legislador exclusi~ 
te a señalar el "acusado" CXlilO la parte que al Iranifestar su inconformi­

dad al notificársele determinada resolución, se tenga por interpuesto el 
recurso que proceda. Mientras tanto los autores de referencia se refiri~ 
:ron a inconfOJ:midad m:mifestada por alguna de las "partes", implicando -

con ello que no s61anente el "acusado" puede válidamente interponer el r~ 
curso que proceda, cono lo verenos mis adelante cuando estudien::>s una de 

las limitaciones en la intel:posici6n del recurso y que se refiere a legi­

timación, es decir a las partes que pueden legallrente intentarlo. 

Por lo anterior, desde un punto de vista personal, agregada a la 

definici6n o concepto expresado la palabra "partes", de manera que diria 

"cuando alguna de las partes", en lugar de "cuando el acusado". 

F) LA APELACION Ccm REcURso Y Mento LEGAL DE IMPUGNACIÓN 

la palabra "apelaci6n" proviere de la voz latina apellatio, que -

significa llamamiento o reclamación. 

El Articulo 335 de la Iey Adjetiva Penal en vigor para el Estado 

señala: "El recurso de apelación tiene por objeto que el tribunal de se­

gunda instancia confinre, revoque o rrodifique la resolución apelada". 

Asi misnO el Articulo 363 del Código Procesal Federal dice: "El 

recurso de apelación tiene por oojeto examinar si en la resolución recu-­

rrida se aplic6 inexactamente la rey, si se violaron los principios regu­

ladores de la valoración de la prueba o si se alteraron los hechos". 

De las anteriores definiciones podriarros entrelazarlas y tener -­

una definición o concepto mis completo en nuestra legislación, quedando -

de la siguiente nanera: 
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El recurso de apelación es el rredio legal de .impugnación ordina­

ria, por medio del cual un tribunal de segunda instancia ~á si en 

la resolución recurrida se aplia5 inexact:.anEIJ.te la Ley, si se viola.ron -­

los principios reguladores de la valoración de la prtEba o si se altera­

ron los hedlos, confinnancb, revocando o nodificando la resolución apela­

da. 

G) PROCEDENCIA 

"Para que sea procedente la apelación debe establecerse expresa­

mente la apelabilidad de la resolución de que se trata. Hay que recordar 

por ello, que en varias hip6tesis la üey prohibe cualquier recurso, y en 

otros supuestos desautoriza expl!citam:mte la apelaci6n. Así misrro, re-­

corderos que hay casos expresos en que la apelación está prohibida, es ~ 

cir refiri~nos a resolu:::iones emandas de un Juez, cancretanente las -­

del Juez Municipal o Jueces de Paz coooc:idos en el medio federal, aún -

cuando puedan ser combatidas por nedio del juicio de anparo. 

La regla general es que procede el recurso de apelaci6n respecto 

de aquellas resoluciones judiciales en que la üey lo conceda expresanen­

te; pero los C6digos Procesales se establece una enumeración de las reso­

luciones judiciales que son apelables, hecha la salvedad de que tambi€n -

procede el recurso en los demás casos que lo conoeda la üey". 4 

El Artículo 335 del Código Procesal Penal vigente en el Estado cJ:i:_ 

ce: 

I. Las sentencias definitivas, salvo los casos en que esta Ley 

expresamente defina lo contrario. 

II. los autos que se pronuncien sobre cuestiones de jurisdicción 

4 Sergio García Ramírez, Derecho Procesal Penal, PP. 519-520. 
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o c:x;npetencia; los que manden suspender o continuar la inSt.rocci6n; el de 

fonnal prisi6n o el que la niegue; el que co:oc:eda o niegue la libertad. 

III. !Ds que resuelvan las excepciones ñmdadas en alguna de las 

causas que extinguen la acción penal; los que declaren no haber delito -­

que perseguir; los que oo:oc:edan o nieguen la acunulaci6n o los que decre-

ten la separación de los procesos; y, 

IV. Todos aquellos en que este C.6digo conceda expresamente el -

recurso. 

"Al definir el sentiCb del vocable •recurso' en el procedimiento 

esparol antigoo, se entendía que los tribunales superiores eran los depo­

sitarios de la jurisdioci6n y plero :inperio sobre el cooocirniento de to­

ros los casos, y que los tribunales inferiores ejercían autoridad ro p:>r 

derecho propio, siro CDIO delegados de los tribunales ad quera. De allí -

proviro la ape1aci6n en el efecto devolutivo, p:>rque en ella se devolv1a 

al tribunal superior la jurisdioci6n delegada, "s6l.o en cuanto al auto y -

?JI1i:os apela.CbS, p:>rque la delegaci6n de autoridad del superior al infe­

rior privaba a aqOOl del ejercicio de su potestad para evitar intranisio­

nes oficiosas de su parte, que coartarían la libertad de acci6n y de dec~ 
sión de ~te, que s61o recordaba cuando el juez a qua se la devolvía par­

cial o totallllente; p:>r este m:>tivo, un tribunal de apelaci6n no puede ~ 
ciar su actuaci6n de alzada, sino cuanoo el inferior haya admitido el re­

curso o cuan:b, por medio de la denegada apelación, el superior lo admita, 

siendo pmpiamente el auto admisorio del recurso el que da facultad y ~ 
petencia al Tribunal Superior para avocarse el oonocimiento del caso. la 

apelación que ha sido intel.'pueSta legalnelte, produce el efecto de ~ 
der la jurisdicción del Trilnmal de Prllllera Instarx:ia, transfiriénoola a 

un tribunal de superior jerai:qufa. Si la apelación se admite en el efec­

to suspensivo, el tribunal inferior paraliza totalnente su jurisdioci6n y 

en adelante nada puede hacer, pero la apelación puede adrnitirse en ambos 

efectos: el suspensivo y el devolutivo, o s6larnente en el efecto devolu­

tivo. Si se admite en ambos efectos, se transfiere la jurisdicción al -­

tribunal superior y se suspende la del inferior para poder seguir actuan-
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do y para ejecutar el fallo. Si la apelación se -ha admitido en el efect? 

devolutivo, sólo se restringe tenpora.lnente la jurisdioci6n del Tribunal 
de Primera Instancia, que puede seguir actuando librerrente si se trata de 

resoluciones apelables durante el curso de la instrucci6n del proceso. 

Por ejenplo: la apelaci6n del auto de fannal prisión o c1el auto de ~ 
tad por falta de ~itos, procede en el efecto devolutivo; el Tribunal de 

Segunda Instancia se concretará al ~ de los agravios alegadoS por el 

recurrente en relaci6n cx:>n las aétuaciones practicadas hasta el m::mento -

en que se dicta nandamiento para resolver si son procedentes; pero la in­

teq:osici6n del recurso admitido en el efecto devolutivo, ro .iJq;ledirá la 

continuación del procedimiento, que m podrá llegar a su término hasta -

pronurx:iar sentencia. En una palabra, se mantiene la jurisdioci6n de los 

jueces de primera instancia, aunque :restringida, para que no se entorpez­

ca la marcha del proceso. El tr:ibunal Slp!rior, al resolver el recurso -

de apelaci6n interpuesto en el efecto devolutivo, devuelve su jurisdioci6n 

al inferior. La diferenc:iaci6n entre el efecto devolutivo y el efecto -

suspensivo, la estableci6 el Deredx> Canl5nioo. Se decla que la apelaci6n 

era devolutiva por esencia y suspensiva por naturaleza, lo que dio origen 

a interpretaciones erróneas, hasta llegar a la teor1a de la ejecu::i6n ~ 
visianal de la sentencia que ooru;agra la nayor parte de las legislaciones 

del :muncl::>. Por lo general las leyes procesales disponen que el recurso -

de apelaci.6n procede en el efecto devolutivo, si se trata de resolu::iores 

pzonunciadas durante la instruoei.6n del prooeso. Procecle t.anbi&l en el -

misno efecto, si se trata de sentencias absolutorias que concluyan la ~ 
tancia. la admisi6n del recurso de apelaci6n en ambos casos, s6lo es p~ 

cedente, salvo disposición expresa en contrario, respecto ee las senten­

ciaS condenatorias". 5 

Por últ:i.m:> y corroborando lo antes expuesto, se transcriben los -

artículos 340 y 343 del código Procesal Penal en vigor para el EStado y -

que a continuaci6n dicen: 

ARl'IcmD 340. salvo detenninaci.6n ~esa en contrario, el reCtJE 
so de apelación procederá sólo en el efecto devolutivo y muy especialmen-

5 Juan José González Bustamante, Principios de r:erecho Procesal Penal ~ 
xicano, PP. 272-274. 
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te respecto de las sentencias definitivas que absuelvan al acusado. 

ARl'IalLO 343. Cuando la apelaci6n se admita en ambos efectos, y 

no hubiere otros procesad::>s en la misma causa que no hubieren apelado, y 

adenás no se perjudique la instruc:ci6n, o cuanéb se trate de sentencia d~ 

finitiva, se remitirá originaldel proceso al Tribunal Superior respecti­

vo. Fuera de estos casos, se remitirá testinxmio de todas las constan­

cias que las partes designen, y de aquellas que el Juez estime condu::en-­

tes. 

H> WITU>W:lÓN 

"En principio, pueden apelar aquellas personas que tengan el ca-­

rácter de partes en el proceso¡ pero en las leC)'islaciones antiguas se es~ 

bleci6 que podia apelar de una resoluci6n judicial toda persona que hubi~ 

re resultado perjudicada, aunque no tiviese el carácter de parte. 

En las leyes de partidas podría apelar el hijo que estuviese bajo 

la patria potestad, de la sentencia dictada en cxmtra de sus padres, cua!_ 

quiera que fuese el delito, o los parientes del condenado a pena de san­

gre, a pesar de que el reo manifestase su inconformidad con la interposi­

ción del recurso, po:rque se estúnaba que, interpuesto por familiares del 

condenad::>, s6lo terúa por objeto vindicar la injuria o infamia que pOO.ie­

se trascender a los parientes desp00$ de la ejecuci6n del fallo. Fsta re 

gla se mantuvo en diversas legislaciones, po:rque servia para estimular y 

valoraren la práctica el derechoeelinculpado y era una 111anifestación de s~ 

lidaridad familiar, para dar a la administración de justicia un carácter 

ético y social y aún se recorxx:e en algunas legislaciones europeas". 6 

En nuestra legislación vigente, sólo se recxmoce el derecho de -­

apelar, cono lo señala textualmente el articulo 338 de la ley Adjetiva P~ 

nal a: 

6 Juan José González Bustamante, Principios de Derecho Procesal Penal ~ 
xi.cano, PP. 270-271. 
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I. El Ministerio Públiro. 

II. El Acusado y su defensor; y 

III. El ofendido o sus ~f.tirros representantes, cuando aquél o 

coadyuven en la acción reparadora y s6lo en lo relativo a ésta, y en los 

casos que expresarrente detenn.ine la ley. 

Es necesario advertir que se debe tener cuidado en la excepci6n -

que se señala a la regla general aon el derecho que tiene el ofendido pa­

ra apelar, pues este derecho se debe cefi.ir exclusivamente a lo relaciona­

do con la reparaci6n del daño. As! pues, rontra las resoluciones de ca-­

rácter rrerarrente procesal, de fijación de responsabilidad, o de cxxnproba­

ci6n del cuerpo del delito, el ofendido no tiene derecho a apelar. 

Dentro del tema de las personas que tienen derecbo a apelar, se -

puede establecer que hay autos en los que las partes en general pueden ~ 

terponer el recurso de apelación, y hay otros en los que exclusivarrente -

una parte puede interponer el recurso, o de los que niegan la citación~ 

ra la preparatoria, de los cuales sólo puede apelar el Ministerio Públiao. 

I> FoRMl\s v T~INOS PARA LA INTERPOSICIÓN na REcURso 

"El recurso de apelación debe interponerse por escrito o de pala­

bra, dentro del tercer d1a de hecha la notificaci6n, si se tratara de au­

tos, y de cinro si se tratara de sentencias. Para tenerse por interpues­

to el recurso, no es necesario el empleo de fónnulas ronsagradas o sacra­

rrentales. Es suficiente oon que se mq:>rese la inconfonnidad del re=~ 

te; con que se haga por parte legitima, y que la resolución que se i.rtpuq­

na sea rec=ible en la vía de apelación". 7 

Los ténninos deben COfiPUtarse por df.as enteros, a partir del si-­

guiente d1a de hedla la notificación, y no se contarán los domingos ni -­

los df.as feriados. 

7 Juan Jos€\ González Bustamante, Principios de I:erecho Procesal Penal ~ 
xicano, PP. 271-272. 
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Así el Articulo 337 de la Ley Adjetiva Penal en vigor para el Es­

tado dispone: 

"Ia apelación podrá interponerse por escrito o de palabra, dentro 

de tres días de hecha la notificación si se tratare de auto, y de cinco -

si si tratare de sentencia definitiva, y de tres si se tratare de otra ~ 

soluci6n, excepto en los casos en que este C6digo disponga expresarrente -

otra cosa". 

Por otra parte, el Articulo 341 del misrro cuerpo de leyes antes -

nencionado dispone: "Al notificarse la sentencia definitiva, se hará sa­

ber al procesado el ténnino que la Ley concede para interponer el recurso 

de apelaci6n, quedando oonstancia en el proceso de haberse curplido oon -

esta prevenci6n. Ia omisión de este requisito surtirá efecto de duplicar 

el término legal para interponer el recurso, y el secretario será castig~ 

do disciplinariarrente por el tribunal de alzada con i.ma multa que no =~ 

da de cincuenta pesos". 

Ia limitaci6n del término para inpugnar una resoluci6n judicial, 

se funda en la necesidad de que no se deje a la incertidunbre la ejecu-­

ci6n de los fallos, ccn perjuicio para los intereses sociales • 

• 
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CAPITULO I I I 
JUSTIFICACION DEL RECURSO DE APELACION 

A) OBJETO y FIN DE LA INTERPOSICIÓN DEL RECURSO 

"En términ:>s generales, objeto de la apelaci6n es: la resoluci6n 

judicial apelada, de la que es necesario estudiar, por el Juez Superior, 

los diversos aspectos señalados en los agravios. 

En consecuencia, será objeto de este medio de irrpugnaci6n, la vio 

laci6n a la Ley (entendida ésta en un sentido genérico), ya sea por apli­

caci6n indebida, o inexacta, o bien, por falta de aplicaci6n". 1 

En el C6digo Adjetivo para el Distrito y Territorios Federales se 

indica: "El Recurso de Apelaci6n tiene por objeto qlle el Tribunal de Se­

gunda Instancia confinre, revoque o m:xlifique la resolu:::i6n apelada". En 

cambio, el C6digo Federal de la na.teria prescribe que "el recurso de ape­

laci6n tiene por objeto examinar si en la resoluci6n recurrida se aplic6 

inexactanente la Ley, si se violaron los principios reguladores de la va­

loraci6n de la prueba o si se alteraron los hechos". 

En el C6digo pr:i:rrerarnente citado, se confunden el objeto y el fin; 

en cambio, el C6digo Federal saña.la más claramente el objeto: 

FIN DE IA APEUiCOCN: El fin perseguido con la apelación es la ~ 

paración de las violaciones legales corretidas, y que solarrente es posible 

lograr a través de la m:xlificaci6n o la revocaci6n de la resolución irnpu_r 

1 Gllillerrro Colín Sánchez, Derecho Mexicano de Procedimientos Penales, -
P. 504. 
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nada, para lo cual deberá dictarse otra que resuelva la procedente. 

"Es in\POrtante advertir que, si los agravios son procedentes por 

violaciones a las 'fornalidades esenciales del procedimiento', el fin~ 

seguido será la reposición de éste a partir del narento de la violación -

c:ametida". 2 

El Recurso de Apelaci6n, no s6lo resulta ser el nás arraigado e -

insuprimible de los recursos; sino que se considera caro el principal, el 

nás anplio y perfecto en sus posibilidades y en cierto nodo lo es. 

No s6lo ofrece (contrarianente a lo que sucede E'.ll la "revocación" 

y la "aclaración"), la seguridad de nuevos jueces irrparciales a quienes -

supone, mayor responsabilidad y corocimiento; sino también pennite con ~ 

clusividad respecto de todos los denás recursos, el examm más libre y -­

ccmpleto de las nás graves cuestiones debatidas y en su caso la verdadera 

·revisión del fond::> del negocio. 

"sólo la apelación hace pues revisar en su fondo las resolu::iones 

nás graves del proceso, pudiendo nodificar la apreciación de todos los -

hechos rorrespondientes, y si se trata de la sentencia, volviendo a deci­

dir la S1Erte del reo. El objeto central a discusión en toda la pr:ilrera 

instancia del proceso, sigue siendo entonces el objeto a discusión en el 

recurso. Ia apelación viene a ser caro una especie de segund::> juicio; 

por eso se llana y consituye una segunda instancia". 3 

CXMENrARIO PERSCNAL. Este medio legal de impugnación, pennite al 

recurrente, trátese de cualquiera de las partes legitinadas y más aún, en 

caso de que el apelante sea el acusado o su defensor, acudir nuevamente al 

Representante de la Justicia, a hacer valer las violaciones cx::metidas en -

su agravio, efectuándose un segundo exanen ya no solanente de los concep-­

tos de violación expresad'>s por el inpugnista, sino un estudio carpleto --

2 Guille:i::no Colín Sánchez, Derecho Mexicano de Procedimientos Penales, -
PP. 504-505. 

3 Julio Acero, Proceóimiento Penal, P. 418. 
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del recurso, analizanao aún los posibles agravios encontraCbs en favor del 

acusad'.>, haciéndolos valer de oficio el Tribunal de Apelaci6n, aunque exi~ 

ten diversos criterios al respecto, en el sentido de que los recursos vie­

nen a ser retardaci'.>res de la econanía del proceso, ceya marcha canplican, 

haciénCbse muchas veces lenta la :inpartici6n de justicia. Sin anbargo, el 

caso esencial de la apelaci6n, pennite al agravista la oportunidad de dic­

tarse tma nueva resoluci6n que será realizada por persona distinta a la -

que iniciallrente la efectu6, significando con ello el análisis del caso -­

desde aos puntos de vista diferentes, que en muchas ocasiones resulta bené 

fico. 

B> kros FllND.*lEITTALES Q.JE f.a.1?RENDE LA SUBSTANCIACIÓN DEL REcUR-
so. 

El' procedimiento señalaao por la ley para la substanciaci6n del ne 

dio de impugnaci6n que nos ocupa, no es posible dividirlo en etapas singu­

lares, crno en el procedimiento de prinera instancia; errp&O, es necesario 

que el recurso sea intexpuesto y admitido, que sean fouaulaci'.>s los agra--­

vios, que pueda ser impugnada la admisi6n del efecto ccn el que fue admit~ 

ro el recurso, que se ofrezcan pruebas, que se lleve a calx:l la "vista 11
, y 

luego, que se resuelva. 

'IbOO lo indicado con anterioridad origina una 5'.erie de actos de ti 

po procediirental, indispensables para realizar el d:>jeto y fin del nedio -

de inpugnaci6n; por ello es necesario pasar a ocuparIX)S de los mi.snos. 

Interpuesto el recurso ante el Juez autor de la resolución imp~ 

da, i!!ste funcionario "de plano, sin substanciaci6n alguna, lo admitirá si 

procediere" (Art. 342 del Código Procesal Penal en vigor para el Estado) • 

Atinado resulta ser el comentario del tratadista Guille:rrro Colín -

sánchez, al señalar que el autor Manuel Rivera Silva, destaque que "para -

la admisión, según la correcta exégesis del artículo citado, el Juez úni~ 

nente atenderá al factor cronológico: si el recurso fue interpuesto o no 

a tiempo". 
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Agrega además "que no s6lanente debe atenderse a lo señalado por 

el factor tienpo. El órgano jurisdiccional deberá tener presente, t.am-­

bién, si la resolución judicial es illlpugnable o ro por ese medio, o si el 

apelante tiene o no personalidad; de lo contrario, si se atendiera 1ínica­

nente al factor tiaip:>, no habría posibilidad de desedlar ninguna apela-­

ci6n a pesar de su inprooedencia". 

euamo no es admitido el recurso, contra esta :resolución procede­

rá la denegada apelación (Articulo 342 del Código Procesal Penal en vigor 

para el Estado) • 

"El primer acto procedinental que concretanente indica la referi­

da instancia, es el auto de radicación del asunto, y cuyo contenido esen­

cial, en tá:rninos generales, es el siguiente: Ia fecha y la sala en don­

de se radica; el señalamiento de la intervención al Ministerio PGblico -­

adscrito al Tribunal, el señalamiento de la fedla para la audiencia de -­

"vista", la designaci6n, de entre los magistrados integrantes de la sala, 

del que, de acoordo con el sistema adoptado para el caso, deba ser el "~ 

nente", y el señalamiento de defensor del inculpado, procesado o acusado 

seg6n se trate. 

Así misnD en la radicaci6n del proceso en el órgano ad quem (sala 

del Tribunal Superior de Justicia) , éste proceder& a hacer una revisi6n -

para la calificaci6n del grado de apelación, pudienCb confiJ:Jmrlo o nodi­

ficarlo. 

De igual forma, en el supuesto de que el recurso haya sido mal a~ 

mi.ti.do, por no ser apelable la resolución o por haber sido interpuesto ~ 

~nte, lo declarar! así y ordenar:i la devoluci6n de los autos -

al inferior, causando entonces ejecutoria la resoluci6n apelada". 4 

4 Fernando Arilla Bas, El Procedimiento Penal en Mi!!xiro, P. 178. 
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IA ~ ·IEL ATJ.10 Y SUS ·~CE 

El Artículo 344 del 05digo Procesal Penal vigente en el Fstado 1!! 
dica: "Recibido el proceso o el testim::>n.io, en su caso, el Tribunal rran­

dará citar a las partes para la "vista" del negocio dentro de los quince 

d!as siguientes". El auto nencianaOO debe hacerse cx:n:x:er a las partes, 

mismas que podrán tanar en la secretarla del Triliunal los apuntes que ne­

cesiten para alegar. Puede, igualirente dentro de los tres d!as sigui.en-­

tes a la rotificaci6n, impugnar la admisión del recurso o el efecto o -

efectos en que fue admitido, y la Sala, dentro de los tres d!as siguien­

tes, resolverá lo pertinente, y en caso de declarar que la apelaci6n fue 

mal admitida, sin revisar la sentencia o auto apelado, devolverá la causa 

al juzgado de su origen, si se le hubiere cambiado con m::>tivb del recurso. 
También p:xir& la Sala, desp00$ de la "vista", declarar si fue mal admiti­

da la apelación, cuanéb ro se hubiere prarovido el incidente que autoriza 

el presente artículo, y sin revisar la sentencia o auto apelado, devolve­

rá, en su caso, la causa al juzgado de origen. 

3. ~ DE 'IGRAVI(S 

Si lo que da lugar al recurso son los agravios producidos, es im­

portante advertir que se hace necesario hacerlos valE>.r. 

"CXHS"IO lE 'IGRAVIO: Agravio es todo daño o lesi6n que sufre -

una persona por violaciones a la re.¡ en una resoluci6n judicial. Al ha-­

.blar de la re.¡, se mmciona desde un punto de vista gemrioo, lo que im­

'plica considerar a la Constituci6n, al 05digo Penal, Al Código Procesal -

Penal, etc. 

Femando Arilla Bas indica: "En principio, s61amente la violaci6n 

a un precepto legal,_ bien por aplicarlo inexactamente, aplicarlo ~ 

mente o ro aplicarlo, constituye agravio. Sin embargo, se ha extendido -

el ooncepto al mal uso del arbitrio judicial, en los casos que la Ley lo 

ooncede". 

los agravios pueden eJq)reSarse en el rrarento en que se inte.tpone el 

recurso o en la "vista" \Art. 336 del Código de Procedimientos Penales en 

vigor para el Estado). 
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En lo referente al señalarni.ento de agravios, se presenta el probl~ 

na de deteDninar si cuando estos fueron expresados, en el m:mento de in-­

terpone.r el recurso, si pueden .m::xiificaJ:se o enriquecerse en la vista. 

El C6digo del Distrito expresa, en el Artículo 410 que "rn p~ 

rá ningGn recurso, cuando la parte agraviada se Irubiere confonraoo expre­

samente con una :resolución o prooedimient.o o cl.EIX'b :oo interpon:Ja el re­

curso dentro de los téJ:mi:oos que la ley señala". Recxlgiendo el sentido -

del artículo transcrito, se puede afirnra.r que la m:xlificaci6n de los a~ 

vios resulta illposible en lo tocante al capítulo en que expresamente se -

confonn.'5 la parte, pero que si tal m.:xlificaci.6n ID lesiona la señalada -

confonnidad, es posible ha=lo. Por lo que alude al enriquecimiento de 

los agravios, cabe el misno pensamiento. 

Así pues, cuando al interponerse la apelaci6n, sinplemente se ex­

presa la inconfonnidad en forma general, es pos:ihle en la vista señalar -

todos los agravios que se esti.nen pertinentes, pero si en la inte:.rposi­

ción se nanifest6 confonnidad con algo, los agravios que se señalan en la 

vista, ya rn pueden allllir al aspecto en que expresanente hub:> conformi­

dad. 

la nanifestaci6n de agravios debe ~ dos cuestiones :funda­

mentales: 

1) Ia expresi6n del p:reoepto o precepto.s legales violados. 

2) El o los conceptos de violaci6n". 5 

Sin enilarg:J, desde un punto de vista nás técnioo podrianos agregar 

anticipadamente, la resoluci6n que causa agravio, ya que en la práctica -

:resulta innegable la existencia en ocasiones de dos o nás apelaciones en 

un misno proceso, más aún cuando son resoluciones dictadas una tras otra, 

por ejenplo, un auto que niegue la libertad cauciona! del iiculpado y -

el auto determinativo correspondiente, y en estos casos por emisión 

5 Guillenro Cblin Sánchez, Derecho Mexicano de Procedimientos Penales, -
P. 509. 
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del recurrente olvida citar qué agravios son a su juicio los causados en 

su rontra y en cuál de las resolu:::iones apeladas, :inplicando con ello la 

recesidad del análisis cxnpleto por la segunda instancia, oorrigien(b -

errores provocados por el inpugnista que por to:r:peza del mi.Siro, no hizo 

valer, a'UfX!\E este caso, será roateria de estudio en otro capitulo. 

F.st.a audiencia, canúmente dencminada ''vista", principiará por la 

:i:elaci6n del proceso, hecña por el Secretario, teniendo en seguida la~ 

labra la parte apelante, y a a:mtinuaci6n las otras, E>.n el orden que in­

dique el Presi<Ente. Si freren d::>s o más apelantes, lJSal:án la palabra -

en el orden que designe el mi.Siro Magistrado, ptx1iendo hablar al últ:ilto -

el acusado o su defensor. 

Generalllente, la Audiencia Final no se lleva a cabo cx:m:> está~ 

visto en la Ley. Después, se afinm que, presentes los Magistrad::>s in~ 

grantes de la Sala, se declar6 abierta la audiencia y "sin asisten::ia de 

las partes, la Secretaría hizo relaci6n de los autos y dio lectura al ~ 

crito de agravios presentad::> por el defensor, así cx:m:> el pedinento del 

Ministerio PúbliO?, :mi.slws que se agregan al toca correspondiente". A -

continuación se agrega: "la Presi<Encia declaró visto el :r:ecurso, y, en 

c:x:msecuencia, cerrada la au:liencia". 

Es inp::>rtante señalar que en esta au:liencia ("vista"}, los agra­

vios pueden fOl:mularse por escrito o verllahnente, e inclusive fortalecer 

el pliego de agravios que ya se haya presentado, pues c:aDe ñaoer :ootar -

el olvido en que se incurre al emitir invocar algún posible agravio~ 

tid::>, teniéndose la oportunidad de anpliarlo haciéldose la alegaci6n co­

rrespondiente, por ello aó:Juiere tal iJitx>rtancia. 
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CAPITULO IV 
LA FORMULACION DE AGRAVIOS 

Al PROBLEMÁTICA SoBRE su SuPLENCIA 

Fijadas a grandes rasgos las etapas del procedimiento en el rectl!:. 

so de apelación, debe estudiarse la materia del rnisrco; lo que son precisa­

mente los agravios en la apelaci6n. 

Se dice que la IX> presentaci6n de agravios debe entenderse cx::rro -

una actitud de indiferencia o de abando!X> del recurso, y cuya consecuencia 

jurídica es declararlo desierto. 

Se ha dicho tant>ién, que al interponerse el recurso Ó en la "vis­

ta", debe la parte apelante expresar los agravios que le cause la resolu-­

ci6n recurrida, y sobre ellos versará la nueva instancia. 

As! rnism:> es bien sabido que la segunda instancia se abrirá indi~ 

pensablemente, a petición de parte, y el Tribunal de ll..pelaci6n debe limi­

tarse a eJ!all1inar los agravios que se hubieren alegado, para decidir si son 

o IX> pt:OCE!d.entes. 

Sin enbargo, el Articulo 336 de la úzy Adjetiva Penal en vigor ~ 

ra el Estado, señala que "el tribunal de alzada podrá suplir la deficien-­

cia de los roiS!ll:)S cuanCb el recurrente sea el procesado, o, siéndolo el ~ 

fensor, se advierta que por torpeza IX> se hicieron valer debidamente". 

la Suprena Cbrte de Justicia de la Naci6n, previendo las injusti­

cias que puedan careterse en perjuicio de los acusados, ha decidido en ju­

risp:r:ulencia definida "que al térrni!X> deficiencia debe dársele la acepta­

ci6n nás ant>lia hasta caiprender la omisi6n de agravios que IX> es sino la 

mis absoluta deficiencia". 
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Ahora bien, oonsidero que la Corte ha olvidado que el Recurso de 

.11pelación se rige por el principio de la simple deficiP...ncia, veda hacer lo 

propio oon tal anisión. En cambio, ha aceptado, de :na.nera invariable, que 

la falta de expresión de agravios, y atln la simple deficiencia de los mis­

nos, por parte del. Ministerio Públioo, origina que el Recurso sea declara­

do desierto. 

Mucho se discute atln en nuestro nedio, no s6lanente en el orden -

doctrinario, sino tambi~ en la práctica forense, si procede o no suplir -

los agravios cuando se trata del procesado¡ atendiendo, para esos fines, -

al oontenido del Articulo 336 de la Iey Adjetiva Penal en vigor para el ~ 

tado, ya que en él se ~ona que el Tribunal de Segunda Instancia "podrá" 

suplir la deficiencia de los agravios, significando con ello i.ma posibili­

dad en favor del re=rente, claro está cuando se trata del procesado o -­

acusado, según la situación jurídica actual del proceso, sin embargo del -

contenido textual del artículo en estu:lio, deñe oontemplarse CXlIID no obli­

gatorio para el Tr.ilmnal de Segunda Instancia la suplencia de los agravios. 

8) CRITERIOS SoSTENlDOS EN LO REFERENTE A LA SUPLENCIA DE LA 
ClJEJA, 

"Cuatro criterios se han sostenido respecto de lo que se debe re­

visar en suplencia de queja: 

En el primero se asevera que s6lo opera la suplencia en lo refe­

rente a los agravios mal expresados, más no en relación con los que no f~ 

ron invocados. En esta fonra. se suple la mala expresión, pero no la a~ 

cia de expresión, no pudiéndose entrar al estudio o revisión de agravios -

no se..iialados. 

+ 
En el segundo criterio se afinna que se deben considerar aun los 

agravios no expresados, ya que la ley se refiere a los que no se hicieron 

valer. En este orden, hay una revisión total de la resol"tX:ión recurrida -

para averiguar si hay agravios distintos a los que se fonnularon, atmqUe -

m se hayan hecho valer [pero si hubo expresión de agraviosl. 
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El tercer criterio sostiene que la mayor deficiencia se halla en 

la ausencia absoluta de expresión de agravios, p'.)r lo que interpuesto el 

recurso por el procesado o su defensor, aunque no señalen agravios, se d~ 

be entrar al estudio de toda la resolución para determinar si fue dictada 

oonfonre a la Iey. Esta tesis ha sido duramente atacada, expresándose -­

que la segunda instancia se aóre para resolver sobre los agravios que se 

invocan (con o sin acierto], p'.)r lo que, independienterrente de que se su­

pla o no la deficiencia, deben expresarse algunos agravios y, en caso con 

trario, declararse desierto el recurso. 

El últ:ino juicio, que p'.)dr.íanos calificar de sincrétiro, y enana 

de una inteJ:pretación detallada de la Iey, sostiene que cuando el recu­

rrente es el inculpado, aunque m fonnule agravios, la suplencia es abso­

luta, y por ende, procede una revisión total de la resoloci6n apelada, IX> 

sucediencb lo propio cuando lo es el defensor, que para la operancia de -

la suplencia, sí debe fonnular agravios (aunque ro hubiere hecho valer ~ 

.óidamente las violaciones} • ro anterior se sustenta en virtud de que en 

el fondo, la Iey distingue dos hir:6tesis "El Tribunal podrá suplir la de­

ficiencia, considerándose ésta <XlllO sin5nirro de falta o ausencia, de los 

agravios cuando el recurrente sea el procesado (primera hir:6tesis en que 

la deficiencia puede llegar hasta no fonnularlosl o siéndolo el defensor 

(segunda hip6tesis], se advierte que por torpeza no los hizo valer debi~ 

nente (deben foDIIUlarse forzosarrente agravios} n. 1 

1l "En la primera hir:6tesis se fo:r:mulan agravios y la revisi6n -

versa sobre los misrros, pudiéldose p'.)r la suplencia de la queja, superar 

únicanente lo endeble de los misnos o su mala expresión (revisión parcial) . 

21 En la postura se exige la fo:anulaci6n de agravios, pero la ~ 

visión, en virtud de la suplencia, puede llegar hasta los agravios no ex­

presados (;revisión total) • 

1 Manuel Rivera Silva, El Procedimiento Penal, P. 330-331. 
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3) En la tercera, sin necesidad de fOnnularse agravios (máxiroa 

deficiencia) , se debe hacer una revisión general. 

4) Si el :recurso lo interpone el inculpado, aunque m señale -

agravios, operará lo indicado en el inciso anterior, y si es el defensor 

quien apela, debe fonnular agravios y la revisi6n se hace en los téi::rnin::>s 

expuestos en el criterio 1) • 

C) CRITERIOS DocTRINARIOS 

El tratadista rrexicar.o Guillerno Cbl.ín Sánchez, sostiene que la 

opini6n de los autores ne:x::i.cams es casi unánime en el sentido de m jus­

tificar lá suplencia de los agravios expresados. 

Javier Piña y Palacios argu¡renta: "En cuanto al legislador de .-

1931, se le planteó el viejo problam. de la coexistencia del arbitrio ju­

dicial con la apelación, se da cuenta de que m puede subsistir un tribu­

nal de segunda instarx::ia que entre a examinar todo el proceso, porque rnl!! 

ca está el tribunal de segunda instancia en lami.sna situación que está -

el de prirnera. El Jooz de Pr:i:nera. Instarx::ia en muchos actos ha interv~ 

do personalnente, él ha fabricado la prueba, ha oído a los testigos, ha -

ofdo al procesaoo y muchos de los elercentos que ha presenciado m ha sido 

posible llevarlos al papel y, sin emf:Brgo, han quedado en el Juez roisno. 

Este está en tal condición, es su situaci6n tan especial, que nadie :más -

que él puede juzgar de los actos que presenci.6 y fabric6 y por eso m ~ 

de coexistir el :recurso de apelaci6n con el arbitrio judicial, recurso -

que presupone la coexistencia de un tribunal distinto al de primera ins-­

tancia. Tribunal aquél que nunca puede estar en la misma situaci6n que -

el de primera instancia. No nos explícanos el por qué las salas del Tri­

bunal Superior, sin que haya eJq?reSi6n de agravi.os cuando se trata de a~ 

laciones del procesado o defensores, entra la sala al examen de todo el -

proceso~ expresanoo cuanCb se ha hecho esta crítica que tiene facultades 

para ello de acueroo al Artículo 336 de la Ley Adjetiva Penal vigente en 

el Estado. 
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Manuel Rivera Silva observa: "Unicairente se debe conxer de los 

agravios que se expresen, supliendo la deficiencia que :ae pueda tener en 

la expresión de los misrros. Esta afinnación encuentra su base en la fra­

se "ro se hizo valer debidamente", lo que está indicando que se hicieron 

valer aUIX}US ro debidamente". 

Guillenro Colm ~ez señala "que ro se puede dejar de tonar -

en cuenta que a partir del acto de consignación, se ha dado la realiza-­

ción juridico-procesal, y que todo el proceso está caracterizado por ac­

tos de acusación, actos de defensa y actos de decisión; en consecuencia, 

en el proceso debe resolver preferentenente el principio IUDEXNE EAT UL­

TRA PEI'ITA PARI'IUM, es decir, el juez ro debe extenderse más allá de lo -

que pidan las partes, de tal manera que la suplencia de los agravios vio­

la el principio de autooomía del órgaro jurisdiccional y de las partes ~ 

tervinientes, y con ello se infiere el contenido del articulo 21 de la -

Constituci6n General de la RepGblica que delimita las funciones de la au­

toridad judicial, en. relaci6n con las del Ministerio Público, a quien se­

fíala concretatrente la facultad de perseguir los delitos. Por consiguien­

te, la suplencia de los agravios implica que el 6rgaro jurisdiccional in­

vada. las funciones de la defensa. Por otra parte, si esto se hace así. -

en favor del procesado, cabria suplir también los agravios cuando el Mi-­

nisterio Público ro los hubiera fonnulado, para establecer por lo menos -

igualda.d entre las partes intervinientes en la relación juridica procesal. 

Por su parte, Julio .Acero, ros canenta en lo que llama "el sis~ 

na del encuadrarni.ento estricto" que se parte del postulado de que la ~ 

oesídad de enmienda. por apelaci6n caro por tocb recurso debe ser excepc~ 

nal. El acierto y la legalida.d de las resoluciones judiciales deben ~ 

nerse caro regla. 

Precisan por tanto para da.r curso a un nuevo debate, ro s6lo una 

expresa manifestación de inconformidad que puede ser caprichosa y d~ 

liada; siro unarrotivación precisa que fije desde luego el alcance y las 

bases de dicha inconfonnidad, únicas de que tendrá que ocuparse el recur­

so, pues en lo ro expresado o reclaroado subsiste la presunción de justi-­

cia por su tácita aceptación. lb llegan entonces hasta acá las aplicaci~ 

nes del principio inquisitivo, ni puede ya invocarse la prosecución de -­

oficio que llevada. a tal extremo condu::iria a tener por interpuesto y a -
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seguir sin raz6n alguna todos los recursos ¡:osibles en sucesi6n inacaba­

ble. Ia apelaci6n no es pues ni puede ser unp. revisión de oficio, sino 

una verdadera y nueva controversia de partes, a instancia y praroci6n de 

Ias mismas, a semejanza de lo que se observa en rrateria civil. 

Sigue diciendo C0J1D consecuencia principalísirra que las partes -

inician y fijan la controversia. Para esto son imprescindibles los eser:!:_ 

tos de "expresi6n y contestación de agravios", o cuando nenos el prinero 

en que se precisan y someten a estudio los notivos de queja, las razones 

o hechos ¡:or los cuales se apel6. Ia rrateria del recurso sigue siendo la 

absoluci6n o la condena; pero ya no en su derivaci6n de todos-los antece­

dentes del proceso, sino en cuanto se hallan determinados o pueden rrodif:!:_ 

carse ¡:orlos elementos precisos señalados en los "agravios". IDs elemen 

tos no invocados y las consecuencias producidas ¡:or ellos, ya no se discu 

ten; quedan finres e inrrodificables. 

Si no se expresan agravios, no se plantea ni puede haber discu-­

si6n C0!1D no puede haber juicio sin demanda. Falta la rrateria a debate: 

la apelaci6n decae o se declara desierta, no hay ya en el fondo nada que 

resolver. Se trata de un verdadero sobreseimiento de la segunda instan-­

cia. s6lo que ¡:or el hecho de cesar o concluir así autanáticarrente la -

apelaci6n, queda finle y con fuerza ya invariable la sentencia del inf e-­

rior y así puede declararse. 

D1 ÜPINIÓN DE LA CoRTE 

"Ia apelaci6n s6lo sarete al superior a los hechos apreciados en 

prinera instancia, dentro de los lllnites rrarcados ¡:or la expresi6n de 

agravios; de lo contrario se convertiría en revisión de oficio sobre pun­

tos no recurridos, revisión contraria al artículo 21 c. (Tesis 20). Si -

únicamente apelaron el acusado y su defensor, el ad quem no puede a--ravar 

la situaci6n del acusado (Tesis 21). En este caso, lo peor que puede ~ 

rrir al re=rente es que se conserve la resolución impugnada (Sexta :Epo­

ca, Segunda Parte, Volunen VI, Página 99, A.D. 1255/54. Porfirio Salas -

Conzález). El tribunal de alzada no puede suplir los agravios del M.P. -

(Sexta EP:Jca, Segunda Parte, Volumen XIV, Páginas 41, A.D. 941/56. EZe--
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quiel Barada Fernández}. 

N::> puede el juez de segundo grado agravar la pena si el M.P. no 

ha apelado (Inforrce 1975. A.D. 896/75. Gustavo Pérez Mac.ías). El juez ad 

quem puede sostener consideraciones distintas a las establecidas en la r~ 

solución impugnada (Infonre 1973. Colegiado del Noveno Circuito. A.D. 23/ 

73. Ignacio Antonio Madrigal Hernández). 

Es inoperante el concepto de violación consistente en que en la 

apelación no se estudiaron los agravios, si se hallan conprobados el cueE_ 

po del delito y la plena responsabilidad, y las penas impuestas son jus-­

tas y equitativas (Inforrce 1978, A.D. 2282/78. Rigoberto Contreras Rviera). 

la falta de estudio de los agravios por parte del juzgador ad -­

quem constituye violación de garantías e impide el ejercicio de la juris­

dicción de la autoriaad de amparo (Infonne 1978, A.D. 220/78. Juan Manuel 

Alarc6n de la O. y otros) • 

N::> es debido diferir la audiencia de vista cuando el Ministerio 

Públicn no está en condiciones de expresar agravios, si es el recurrente 

y su solicitud y la resoluci6n no poseen fundar!Ento legal (Infonne 1978, 

A.D. 215/78. Basilio J:elgado Vázquez) • 

la revisión de oficio en materia penal pugna con el artículo 21 

c., puesto que para proseguir un proceso es indispensable la gestión del 

M.P. (_Tesis 260). Cuando sólo el reo apela de la sentencia, el tribunal 

de apelaci6n no puede aumentar la pena, porque el M.P. se ha confornado 

tácitamente con la sentencia y el ejercicio de la acción penal s6lo co-­

rresponde a aquél (Quinta Epoca, 'lbrID XXVII, página 1740. Núñez Gen.aro). 

cuando el M.P. est:ina fundados los agravios expresados por el ~ 

culpado en la apelación, no por ello el tribunal está obligado a absolver 

a aquél, sino debe fallar con vista en las constancias procesales (Quinta 

Epoca, Tano CXXV, página 323. Vargás Andrés. 'Ibrro CXVI, página 382, Jorge 

Gallardo Olralle). 

la función del tribunal de alzada no es la de rebatir la senten-
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cia de primer grado, sino sustituirse en forna total y carpleta al infe­

rior para resolver todos los puntos planteados en los agravios que, junto 

con la sentencia recurrida, integran la litis contestatio de la alzada, -

fundament.ancb y razonando su decisión de revocar, confirnar o l!Odificar -

la sentencia del inferior (Infonre 1972, A.D. 4029/62. Víctor Becerra Lu­

na y E:duardo Costeira Rios}. 

Tratándose del acusacb o de su defensor, los tribunales de apela 

ci6n deben suplir la 1Táxima deficiencia de agravios ('l'esis 13) . El tribu 

nal de alzada debe ñacer un análisis =npleto de las constancias de autos, 

aun cuancb la defensa lo haya anitido en sus agravios (Sexta Epoca, S~ 

da Parte, Volumen XII, página 99. D. 628/53. Ignacio Solis González). El 

tribunal de segunda instancia debe resol ver los agravios planteados por -

el acusado o su defensor, y no concretarse a reproducir los argumentos e~ 

grimicbs por el inferior, e incluso debe suplir la deficiencia de la que­

ja y exponer invariablerrente los razonamientos que apoyen sus detennina-­

ciones (Informe 1976, A.D. 5163/75}. 

Cuancb apela el defensor, el tribunal ad quem dentro de sus fun­

ciones de suplencia de la deficiencia de la queja, debe revisar en su in­

tegridad la sentencia recurrida (Informe .1978, Colegiado del Séptino Cir­

cuito, A.D. 886/78. José Luis Jiménez Garcial. la suplencia debe reali­

zar aun en el caso de que se trate de reparación del aaño, que también -­

constituye una pena pública (Sexta Epoca, Segunda Parte, Volurren XX, pág~ 

na 9, D. 6925/58. José Refugio Bírrueta Bárcenas} . La m'.ixima suplencia -

de la queja se desprende del espíritu del articulo 364 Cf. , que tiende a 

evitar el desamparo del iluputado, a efecto de que éste disfrute en conso­

nancia con la C., de la más anplia líbertad de defensa (Sexta Epoca, Se­

gunda Parte, Volumen X, página 123, D. 4394/57. Austreñerto Alcaraz Parra). 

la misna interpretación teleo16gica se desprende del articulo 415 Cdf. -­

(Sexta Epoca, SegiJnda Parte, Volumen XXXVI, página 14, D. 452/60. Mario -

Nieto dlávez o Meneses Cliávez). Si al hacerse el estudio de las actuacio 

nes se advierte la falta de careos de los testigos de cargo con el acusa­

do, la correspondiente omisi6n de la queja debe suplirse en fonoa directa, 

ordenándose la reposición del procedimiento (Tesis 46). 

El tribunal s6lo puede suplir la deficiencia de los agravios 
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del acusado o su defensor, no asi los del M.P., poi:que la apelaci6n de é:?_ 

te es de estricto derecho y el ejercicio de la acci6n penal le esta re8eE_ 

vado en folllla exclusiva (Inforne 1967, A.D. 7429/65). la apelación del -

M.P. es de estricto derecho (Infame 1974. Colegiado del sexto Circuito. 

D. 116/74. Ignacio cama.cho Hernándezl. 

El 6:rga= de apelaci6n debe resolver en estricto derecho los -

agravios del M.P., sin inttoducir razones diversas a las alegadas por és­

te para tener prOOa.da la conducta imprudente del acusado (Infome 1976, -

Segundo Colegiado del Tercer Circuito, A.D. 272/75. Salvador Mora Mora). 

No deóen cxmsiderarse los agravios que el M .P. presenta exterrq;oránearrente 

(Infol:IIE 1975. Colegiado del Sexto Circuito. A.D. 230/74. Martín Sánchez 

G:>nzález). Si el defensor apela por lo que toca al punto tercero de la -

sentencia, pues la pena es excesiva, el superior debe estudiar dicho agr~ 

vio y, en caso de encontrarlo deficiente, suplir la deficiencia examinan­

do si en la resoluci6n recurrida se aplio5 inexactairente la ley, si se -­

violaron los principios reguladores de la valoraci6n de la prueba o si se 

alteraron los hecOOs (Informe 1971, A.D. 5389/70. lázaro Cortés Ruiz) . 
I 

CUando el acusado o su defensor al apelar contra la sentencia de primera 

instancia expresen agravios que no emprendan cuestiones relativas a la -

axaproñaci6n del cuerpo del delito y de la responsabilidad penal, el tri­

lJunal de alzada, en suplencia de la queja, debe analizar dichas cuestio-­

nes ae l!Dd::> preferente (Infonre 1972. Colegiado del Séptino Circuito. Ju­

risprOOenc:ia, A.D. 733/72, 740/72, 905/72, 884/72 y 959/72). No obstante 

que en segunda instancia ya se hubiese resuelto sobre las violaciones s~ 

tanciales al procedi:raiento, el tribunal de alzada puede volverlas a ~ 

nar cuando se apele de la sentencia de fondo, si el apelante las reclama 

en sus agravios, poi:que si el amparo no puede plantearse de i.nnediato, -­

tratándose de tales violaciones, es precisarrente porque no se consideran 

definitivas, dado que cabe su reparaci6n en la sentencia pe fondo que p~ 

nuncie el ad quem (Infonne 1972, Colegiado del Tercer Circuito, R. 150/72). 

El juez ad quem puede ejercer su arl>itrio dentro del campo de a~ 

ci6n señalado en sus agravios por el M.P., sin que quepa decir que se es­

tán supliendo deficiencias en la queja de éste (Inforn-e 1973. A.O. 1374/73. 

Juan Ja:irre Palanino Ocanp::> J • 
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En materia federal, no puede el ofendido apelar por lo que toca 

a la reparaci6n del élaño, dado que ~ta tiene el carácter de pena ptlblica 

(Infonre 1972, A.D. 5853/71. Eugenio Mej!a Burgos} • 

El ofendido por el delito no puede :i:npugnar resoluciones dicta­

das en el proceso penal federal {_Infonre 1977, Colegiado del Décinn Cir­

cuito, A.R. 572/76. Benito Barnet Cliuc}. 

No cabe la suplencia de queja cuanao el arresto señalado aJIID a~ 

to reclamado no es de naturaleza penal, siro administrativa ([nfonre .1978, 

Colegiado del sépt.i:m:> Circuito, A.R. 950/78. Francisco Garcésl ". 2 

El Ca-1ENTARIO PERSONAL 

Des~s de hañer estudiado las diferentes corrientes de opini6n -

sobre la formulaci6n de agravios, quisiera concluir el presente capítulo -

con lo siguiente: 

Soy partiaario de la corriente que sustenta la mayor deficierx:ia, 

que se hace consistir en la ausencia absoluta de expresi6n de agravios, -

pues si tomanos en consideraci6n que el óien jurídico tutelado es la libeE_ 

tad de la persona, deñe entrarse al estudio de todo lo actuado en el p~ 

so, precisarrente para suplir la -náxima deficiencia encontrada. 

Ahora bien, si es verdad que la actitud de la Corte ha dado lugar 

a que con frecuencia los defensores particulares abandonen los recursos ~ 
terpuestos por ellos. o por sus clientes, a:mfiados en que los trilrunales -

suplirán su negligencia, esto también es notivo de que se hagan acreedores 

a correcciones disciplinarias. 

No pasa desapercibido que, a pesar de la aplicaci6n de sanciones 

para quien falta a sus deberes, el 1lléll ya se habr!a causado, pero, en tal 

2 Jurisprudencia de la H. SUprana Corte de Justicia de la Naci6n y Tribu­
nales Colegiados de Circuito. 
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caso, quizá lo conveniente fuera que, al interponer el recurso, se establ~ 

ciera la obligación de foillRllar agravios; en esas condiciones, la autori-­

dad judicial quedaría autorizada a suplir la deficiencia de los misrros. 

A mayor abrmdaroiento con la actitud que defendem:>s, IDisrra que ~ 

tenta nuestro náxinD trilnmal, oo se nace otra cosa sioo que acatar el el~ 

I1EJ1tal principio de derecho "in dubio pro reo" (lo nás favorable al reo). 

Cabe aclarar que, independientenente que la jurisprudencia del -

nás alto tribunal de la República es obligatoria para los tribunales fed~ 

rales, t.ribmla.les de los Estados y del Distrito Federal, de confonnidad -

con el articulo 193 de la Ley re Anparo, 00 se pueden dejar de nacer las 

siguientes reflexiones: 

Si el artículo 336 de la Ley Adjetiva Penal en vigor para el Es~ 

do prescri.De: " ••• el tribunal de alzada ''podrá" suplir la deficiencia de 

ellos ... " esto inplica que oo obliga recesariarrente al tribunal de alzada. 

Por últim:> considero que el criterio apoyado y a que me he refe­

riCb, cuuple con los principios nás elerrentales de Ul'lcl. sana y correcta im 

partici6n de justicia. 
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CAPITULO V 
LAS PRUEBAS EN SEGUNDA INSTANCIA 

Merece atención especial el presente capitulo, ya que se ha dis­

cutido :mucho entre las diferentes corrientes de opinión, sobre la necesi­

dad de su ofrecimiento y en otros casos lo innecesario, provc}cando con -

ello la degeneraci6n del recurso de apelación. 

&:Jy partidario de la opini6n de que si deben admitirse pruebas -

en Segunda Instancia, ya que ro hay que olvidar el Postulado Constitucio­

nal con el n'llI!Eral 20 de su Fracci6n V, donde se establece corro garantía, 

en virtud de un proceso, la de que se recibirán los testigos y denás pru~ 

bas que ofrezca, concediéndole el ~no que la Iey estilre al efecto; de 

manera tal que la negativa de su admísi6n es violatoria de garantías en -

perjuicio del acusado. 

Ahora bien, nuestra legislación penal en vigor, conterrpla la po­

sibilidad del ofrecimiento de pruebas al señalar el articulo 349 del ~ 

go Procesal Penal: "Cuando alguna de las partes quisiere prarover alguna 

prueba, lo hará al ser citada para la vista o dentro de tres días, si la 

rotificaci.6n se hizo por instructivo, expresando el objeto y la naturale­

za de dicha pruefu. la sala, al día siguiente de ñecl\a la praroci6n, de­

cidirá sin trámite alguro si es de admitirse o ro; en el pr.iner caso la -

desahogarán dentro de cinco días". 

Antes de oanentar el punto de vista de algun::>s autores, quisiera 

señalar que si ro se eJq?resa el objeto y la naturaleza de la prueba, es -

decir, la finalidad que se busca con la prueóa y la clase de medio proba­

torio que se ofrece, ésta debe desecharse. 

Señala el tratadista Guillerrro Colin Sánchez, "que es factible -

admitir casi todo nedio de prueba, a grado tal que se degenera el recurso, 
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sin que cono asevera González Bustamante, se trate de un nuevo juicio. En 

principio así lo estinanos menciona, puesto que durante la instrucción hu­

bo oportunidad, en los diversos m::irrentos señalados por la ley, para prac~ 
car todo tipo de diligencias pronovidas por las partes; err¡:iero, si se ha -

insistido tanto en la importancia de la verdad hist6rica, seria absurdo -­

que, en raz6n de forroalisnos legales que no dañan a nadie, se desecharan, 

sin nayor cansideraci6n, aquellas prarociones encaminadas a proporcionar -

la verdad, y que quizá evitaran el error y, con ello, la injusticia". 

Fernando Arilla Bas l!leilciona que "el recurso de apelación, por su 

propia naturaleza, exch .. -.ye el Jus '!-bvarum, llegando a la oonclusi6n de que 

la iniciativa probatoria de las partes tiene un límite: el nacido del de­

ber de no replantear la controversia debatida en pr:i.rrera instan::ia y de no 

provocar otra nueva 11 
• 

Alberto C..onzález Blanco, nos canenta acerca de las pruebas "que -

las partes tienen derecho de p:rorroverlas, pero esto deberán hacerlo al ci­

tarse para la vista o dentro de los tres días si la not.ificaci6n se hizo -

por instructivo, expresando el objeto y la naturaleza de la prueba". 

Juan José González Bustan:ante, hace referencia a las pruebas di-­

ciendo que "debe expresarse el objeto y naturaleza de las misrras". 

Julio Acero =renta: "No hay pues ninguna necesidad de una fase 

instructora en la apelaci6n. Todas las detenninaciones y todas las prue­

bas, aun del procedimiento de juicio, acumuladas por el inferior; pasan a 

ser ipso facto, sin necesidad de prorroci6n o reproducci6n, pruebas de la 

segunda instancia para la resolución del recurso. En éste, no es por lo 

nüsrco de estricto rigor la concesión de término de prueba que posi tivamen­

te sale sobranéb en los casos en que ya no se pueden tene;r:- en cuenta nue­

vos datos, caro cuando se trata de autos de fonnal prisión o de clausura 

de instrucción. Pero tampoco podría negarse sistemáticarrente la facultad 

del lrejor escla:rec:inüento de los hechos y rectificación o ampliación de -

las pruebas, sobre todo cuando se trata de sentencia definitiva en que va 

de por Jredio la suerte del reo. Intentarlo, sería desnaturalizar la ape­

lación al convertirla casi en una nueva revisión de Cerecho, sustraer a su 

1\rrparO algunos de los más graves errores de la investigación, caro serian 
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la falsedad o insuficiencia de los datos recogidos, y otorgar a estos una 

inatacabilidad o infalibilidad legal, quizá contraria a la realidad de -­

las cosas y siempre inaceptable cuando se trata de la libertad o el cas~ 
go de un presunto delincuente por el interes del m= y el social". 

El Dxtor Sergio Garcia Ranúrez, al hablar de la prueba insiste 

en la necesidad de la rotpresi6n de su objeto y la naturaleza de las pro-­

banzas y asi 1!1iSI1D ñace referencia al punto de vista que sobre el tena -­

opina el cbctrinario Manuel Rivera Silva y que a continuaci6n dice: "I.a 

recepción de prueóas en segunda instancia degenera el recurso de apela-­

ci6n en el que, dentro de un puriSIID técnico, se debe conocer exclusiva-­

rrente de lo que examinó la primera instancia. Si el recurso, caro se ha 

indicado, es para corregir una resolución que no se apega a la ley, resU! 

ta obvio que para determinar si es o no fundado, deberian apreciarse los 

1!1iSIIDs elementos de la prilrera instancia. I.a presencia de otros puede -

cambiar la situación juridica, inpidiendo se determine si lo resuelto era 

correcto o no, con los elementos existentes en el m::mento en que se dict6 

el auto o sentencia". 

Io eJq?Uesto por este doctrinario nos lleva a la afinnaci6n abso­

luta de que en la segi.mda instancia no debian admitirse nuevos medios p~ 

batorios; sin errrergo ñace referencia al criterio que sustenta nuestro -­

rcáxinn t.I:ióunal, en el sentido de conceder el otorgamiento de pruebas en 

segunda instancia, esto, c:cm:!Ilta para evitar injustas detenni.naciones y -

prosecución innecesaria de procedimientos, pero aclara que con ello que-­

branta toda esencia de la apelación. 

Rivera Silva concluye estableciendo ciertos principios generales 

que deñen regir la admisión de las pruebas por parte del tribunal de al~ 

da: 

al ID se deben admitir en segimda instancia pruebas ofrecidas -

por el Ministerio Público, pues: oon el desahogo de ellas no se lograria -

la finalidad que haros apuntado para la admisión de las pruebas en segi.m­

da instancia (ro castigar a un inocente; evitar una sanción más severa de 
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la nereciaa y ro coartar el derecho de defensa). Por otra parte, si el M;!._ 

nisterio Público es un órgano técnico, es de suponerse que durante la pri­

rrera instancia debió ofrecer todas las pruebas pertinentes a la acusación; 

.r;or ello si se admitieren pruebas del Ministerio Público en segunda insl:a!! 

cía, en buena técnica procesal p:Jdría aseverarse que s-.e priv6 al inculpado 

de defensa, en lo que alude a los puntos que abarcan las nuevas pruebas. 

bl ID deben admitirse pruebas desahogadas en pr.im:!ra instancia. 

Resulta innecesario que el tribunal de alzada ordene el desahogo de prue­

bas ya recibidas, a ro ser que la recepción de las mismas .r;or el Juez nat~ 

ral, la estime inccnpleta o con algún vicio, .r;or lo cual el medio probato­

rio en primera instancia no acuse con claridad el objeto de la prueba. En 

este caso s:l es pcsible recibir nuevamente la prueba. 

el En ténninos generales, ro deben admitirse pruebas sino contra 

apelación de sentencia definitiva, pues en lo que alude a la apelación co~ 

tra autos, no agotado el p:rooedimiento de pri.Irera instancia, las pruebas -

se deben rendir y recibir en ella. 

d) Ia prueba testinonial, pcr precepto legal, no puede ser admi­

tida sino respecto de hechos que rP hayan sido roateria de exanen en la pr~ 

nera instancia • 

.Ahora bien, después de haber cementado los diferentes puntos de -

vista de los doctrinarios en cita, poderros afirmar que todos o su roayorí.a, 

coinciden en señalar que en el ofrecimiento de pruebas en segunda instan­

cia debe regir caro requisito de procedencia entre otms, el objeto y na-­

turaleza de la prueba. 

Insistiendo en el aspecto de que, en cuáles resoluciones se admi-
• 

ten pruebas, debe advertirse que, tratándose de la apelación interpuesta -

contra el auto de fo:rnal prisión, o contra el auto de libertad pcr falta -

de elementos para continuar el proceso, el tribunal ad quem sólo debe:i:á ~ 

mar en CD:mta aquellas probanzas emanadas de la averiguación previa y las 

obtenidas hasta antes de vencerse el térmirP constitucional de 72 horas, -

pcr haber siéb las únicas que sirvieron de base (En el orden probatorio) -

al Juez a quo, para fundamentar su resolución. Por ende, cualquier otro -
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rredio proretorio aportado ante el tribunal de apelaci6n, respecto al ~ 

po del delito y a la probaDle responsabilidad, no puede ser tema.do en ~ 

ta, porque ro estuvo al alcance del juzgador en el m::mento de dictar la -

resolución impugnada. 

PARA MEJOR P.RJl?EER 

Por últino, es oportuno señalar, que en ocasiones se presenta la 

necesidad de decretar por parte del tribunal de segimda instancia, la -

práctica de diligencias para rrejor proveer, contarplando esta situación -

nuestra legislación penal en vigor, al señalar: El tribunal, después de 

celebrada la vista, cuando creyere necesario para ilustrar su criterio d~ 

cretará la práctica de diligencias y las "desahogará" dentro de diez días 

(Artículo 347, C.P .P) ". 

la Ley deja al órgano jurisdiccional la responsañilidad de praro­

ver diligencias so pretexto de mejorar el 11\aterial informativo obtenido; -

ello a través de actos más bien ccraplenentarios ae los hasta el nomento -­

practicados, y cuyos fines son el perfeccionamiento de las pruebas aporta­

das y el allegarse elenentos sobre los cuales no se había caido en cuenta. 

Tul iniciativa se justifica plenarrente .mientras se lleve a la -

práctica con racionalidad; en otras condiciones, el tribunal de apelación 

se a:mvertiría en juez de instrucción, y a:m:J oonsecuencia, la naturaleza, 

objeto y fines del recurSo se desvirtuarían. 

Es unán.:Ure el criterio de la doctrina, al señalar que las dili~ 

cias decretadas para -rrejor proveer deben de respetar las garantías del a~ 

sado, no de favorecer a la acusación, pues si la decretada para :mejor pro­

veer aparece adversa al inculpado, el tribunal no la ha de tonar en consi­

deración con el propósito de agravar la situación jurídica definida en pr~ 

:rrera instancia. 

Estas diligencias para que, según ha resuleto la Suprema Corte ae 
Justicia de la Nación, "no resulten en desacuerdo con las prevenciones del 
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Articulo 21 oonstitucional", han de ser de tal naturaleza que s6lo tengan 

por objeto aclarar algún punto dudoso que provenga de las Jni.smas pruebas 

rendidas por las partes o ilustrar el criterio del juzgador para rrejor ~ 

plir oon la oomisi6n de aplicar oorrectanente la ley (Página 5173 del 'lb­

m::> uoa:, del Semanario Judicial de la Federaci6n). 
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CONCLUSIONES 

Se ha dicho que el Recurso de Apelaci6n no sólanente resulta ser 

el más arraiga© e insuprirnible de los recursos, sin::> que se a:msidera -

oorro el principal, el mis amplio y perfecto en sus p::>sibilidades y en -­

cierto nodo lo es con las consideraciones y criterios que se han dejaoo 

asentaros. 

Ofrece no sólo la seguridad de nuevos jueces imparciales a quie­

nes supone, 1!13.yor resp::>nsañilidad, ronocimiento y experiencia; también -

pennite con exclusividad en relación con los dercás recursos, el ~ -

más libre y CXJ!1Pleto de las cuestiones debatidas y en su caso la verda~ 

ra revisión del fon© del negocio. 

la apelación tiene a su cargo la revisi6n y el estudio a fonoo -

de las resolu::::iones emanadas del Juzgador, las cuales pueden llegar a -­

ser m:xlificadas en su totalidad, volvienoo de esta rranera a decidir la -

suerte de la persona SOI1etida a juicio. 

Establecer los criterios definidos, en este caso, es tarea de -

quienes a tocado la suerte y privilegio de inpartir justicia, que la so­
ciedad les ha conferido, p::>r ello he querioo contrióuir con 1l!i granito -

de arena en la ambiciosa y anhelada intenci6n de los hombres que dirigen 

los destinos de nuestro Estado, y de quienes querenos que la sociedad de 

que forman:os parte, se convenza de la buena voluntad de algun::>s para me­

jorar los sistemas de administrar justicia pronta y expedita. 

Querétaro desde hace tiempo ha carecido de legislación Penal, 

pues nuestro antiguo código data del año 1931, no obstante que el delito 

se ha incrementado en consideraciones alarmantes, la poblaci6n ha creci­

do a pasos agigantaoos COIIO resultado de la desconcentraci6n de las gr~ 

des ciudades. 
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Uno de los problemas a que se han enfrentad::> los Gobiernos Esta~ 

les a través del Poder Judicial, es desgraciadamente el ecxmán:i.co, tra~ 

Cb consigo el escaso número de partidas (persor.al) que es consecuencia de 

los presupuestos otorgad:>s, observando por el contrario que el índice de 

asuntos aumenta dia ron dia. 

Se tiene noticia de la posibilidad de obtenci6n de una nueva sede 

para la Segunda Instancia, con ello es factil:>le pensar en nás espacios, y 

si a esto agregaranos el logro de la autorx:múa presupuestaria, quedarían 

resueltos infinidad de problaoas de los ya narrados, pudiend:> así mismo -

actualizar constantemente la biDlioteca del Tribunal Superior de Justicia 

del Estad:>, con la obtenci6n de 111aterial de libros para consulta que vie­

nen a ser la fuente de infonraci6n y en muchas ocasiones decisi6n final -

en los asuntos en debate, todo ello para óeneficio de la colectividad en 

general. 
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